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UNA VENTANA QUE SE ABRIÓ PARA
QUE ENTRASE EL VIENTO…DE LA LIBERTAD 

Luis Ángel Ruiz de Gopegui Santoyo 

Cada vez que se rememora algún acontecimiento histórico del pasado es 
conveniente tratar de reconstruir las circunstancias de aquellos momentos, 
la situación social, cultural, política que se registraba cuando sucedieron los 
hechos. 

Hablar hoy en día del Golpe del 25 de abril de 1974 en Portugal, la “re-
volución de los claveles”, podría constreñirse a sus consecuencias pasados 
50 años, lo que no explicaría el momento dramático, emocional con el que se 
vivió la noticia del levantamiento militar, incruento, contra el régimen dicta-
torial de Oliveira Salazar y Marcelo Caetano cuando en el país vecino, España, 
seguía en el poder otro dictador, el general Franco.

Para algunos ciudadanos de Badajoz, a escasos kilómetros de la frontera 
-entonces un auténtico muro- era frecuente la visita a “turística” a ciudades 
tan bellas y emblemáticas como Elvas, Borba, Vila Viçosa, Évora, Estremoz, 
etc., donde, además de degustar la rica y variada gastronomía lusa, adquiría-
mos artículos como el café, sábanas, paraguas, toallas, productos más baratos 
que en España. Igualmente, frecuentes eran las escapadas a las playas de Se-
túbal, Caparica, Sesimbra, Figueira de Foz, amén de las situadas en el Algarve, 
entre otras muchas, para huir del tórrido verano extremeño.

Por entonces, Portugal se enfrentaba a los intentos de independencia de 
algunas de sus importantes colonias, como Angola y Mozambique, con el con-
siguiente trasiego de tropas, lo que obligaba a muchos jóvenes a tratar de huir 
del servicio militar -de tres años de duración- con el consiguiente peligro de 
que se incorporasen a la guerra declarada entre los independentistas angole-
ños y las tropas portuguesas.

Debo confesar que merced a la amistad con un matrimonio mixto -por-
tugués él, pacense ella- logramos pasar la frontera a dos jóvenes (desertores) 
que soñaban con escapar de su destino y que terminaron en Suecia. Era una 
constante entre la población joven, hartos de la dictadura y de los peligros de 
la guerra.
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Con todo ello, Portugal no era algo ajeno ni desconocido para un servi-
dor, sino una nación a la que teníamos toda mi familia una gran devoción y 
cariño, fronteriza, pegada a nosotros, y con dos regímenes dictatoriales muy 
parecidos.

Los claveles.

Puede que, por efecto de la profesión, o sencillamente por la hartura de la 
situación que padecíamos, algunos periodistas estábamos obsesionados con 
el concepto de libertad en las postrimerías de la dictadura franquista, habida 
cuenta que es consustancial con el ejercicio de trabajar con la elaboración de 
periódicos, con buscar la verdad y contarla, lo cual no era nada fácil.

Pese a que en los últimos tiempos la censura se había aflojado con la Ley 
de Fraga de 1966, la realidad es que entre la autocensura y algunas de las 
normas que recibíamos, seguíamos constreñidos, encerrados, en el corsé de 
opinar sin trabas ni cortapisas. 

Aún recuerdo el tremendo impacto que causó a un grupo -reducido- de 
periodistas que trabajábamos en Badajoz ante las noticias que nos llegaban del 
vecino -y tan querido- país. 

Por entonces era presidente de la Asociación de la Prensa de Badajoz, que 
editaba la Hoja del Lunes, y editorialista de dicho semanario; a su vez, como 
redactor jefe del HOY, era el encargado de diseñar la primera página del ro-
tativo extremeño -previo acuerdo con la dirección, of course-. Y todo mi entu-
siasmo lo traté de reflejar en los distintos titulares y en los comentarios que 
pude publicar. 

Pero voy a reproducir un párrafo del artículo de otro compañero, -y, sin 
embargo, amigo- José Manuel Requena, publicado a raíz del 25 de abril del 74 
en la Hoja del Lunes de Badajoz y que ha recogido la investigadora Clara Sanz 
en su libro ‘Historia de la Asociación de la Prensa de Badajoz (1916-2022)’.

“Los ejemplares del depósito previo de la Hoja se llevaban a la Delegación 
Provincial del Ministerio de Información y Turismo sobre las 2:30 de la maña-
na. Una noche, sobre las tres de la madrugada, el delegado provincial, Miguel 
Cerón Bailo, que había tomado posesión del cargo el 24 de octubre de 1968, 
llamó por teléfono a Ruiz de Gopegui y le advirtió que iba a secuestrar la Hoja 
porque incluía un comentario de José Manuel Requena a cuenta de la Revolu-
ción de los Claveles. En el polémico texto del periodista se afirmaba que, si en 
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Portugal se había abierto una puerta, era necesario abrir una ventana en la pe-
nínsula para que la libertad entrara en España. El presidente de la Asociación 
de la Prensa, lejos de achantarse, contraatacó: si cumplía tal amenaza, la Hoja 
publicaría un reportaje en el que Cerón Bailo figuraba entre los asistentes -en 
quinta fila- a un cineclub que se organizaba en la ciudad portuguesa de Elvas, 
donde se proyectaban películas aún prohibidas en España y clasificadas “S”, 
a medio camino entre el destape y el porno. Así fue como la Hoja sorteó este 
intento de secuestro”.

Todo ello reflejaba el clima de cen-
sura que todavía perduraba en España 
en 1974.

En los titulares del HOY -algunos 
aquí reproducidos- se explica la impor-
tancia y repercusión que tuvo la ‘Re-
volución de los claveles’ en España, en 
especial, como he remarcado, en algu-
nos ciudadanos que soñábamos con la 
libertad, y no digamos entre periodis-
tas (tampoco tantos como luego se han 
apuntado al carro).

Muchos, incluso, aprendimos el 
himno de la revolución ‘Grandola vila 
morena’ que escuchábamos emociona-
dos por la radio.

El devenir de la revolución que 
había despertado tanta expectación e 
interrogantes no terminó al cabo de los 
años como soñaron algunos líderes so-
cialistas, pero esa es otra historia.

En España seguíamos con enorme 
interés los sucesos y nos mirábamos en 
el ejemplo de Portugal con una transi-
ción pacífica de la dictadura a la demo-
cracia sin derramamiento de sangre.

(Publicado en el diario ‘HOY’)

GAANDOLA vtLA MORENA 

El himno de la 
revolución 

'Grandola Vila Morena', progra· 
mada des.afiando b censum en la 
radio la noche del 14 al 25 de abril 
de 1974, fue el 
santo y seña de 
los militares & 
comprometi• 
dos en la cons
piración para ,t./. 
sacar tas fuer. 
zas a la calle en 
su intento por dem"bar al Gobier
no. Tiitne su argumento y N ori• 
gen en la, pequeña ciudad de 
Gr.andola, en la regíóndelAleote
jo, conocida entonces por la re
beldía de sus habitantes -muchos 
militantes del PCP- frente a la 
dictaclun. El autor. José Afooso, 
era un compositor e int:érp.rere de 
sus propia! baladas nacido y cria• 
do en la localidad y resistente ac
tivo al salazarísmo. 'Grandob' ha
bía sido prohibida, un argumento 
que decidió a los militares conju
rados a tdo~la .como arranque 
de una iniaativa qu~ ya no ten• 
dria marcha atrú. 
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Aún esperamos.

En agosto, en una de mis columnas que publicaba periódicamente en el 
periódico regional HOY, la titulé, con doble intención -entonces todavía es-
cribíamos entre líneas- “Aún esperamos”, para reflejar, en el comienzo del 
texto, la impaciencia que teníamos algunos de los periodistas: “En este cálido 
–que no largo– verano político, se suceden los días tan monótonos como en 
invierno. Gana «bunker», pierde apertura. La gente, el pueblo, apenas quiere 
participar y si en ese Portugal de nuestros amores y temores, el pueblo no 
intervino en absoluto en el golpe del 25 de abril, aquí preocupa más la posible 
subida del precio de la gasolina …”.

HOY- La Revolución de los Oaveles 

La revuelta que rnir~ru'i¡[oo1.N: 
11 • 1 1.b d PE bTAI~, 41 evo a I erta ~;;. .~ 
a Portugal ~= :;-p 

- 1-

25deabrilde1974. La RevolllCÍOtJ 
de los Claveles supuso la caída del 
regunendictatorial de(aetano. 
Spinola asumió el poder y se inició una 
etapa de transición que desembocó 
M la consolidación de la democracia 
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Spinola en Talavera la Real.

Las noticias sobre los avatares políticos en Lisboa acaparaban mucho es-
pacio en la prensa española, y en especial en el HOY de Extremadura y como 
hemos mencionado, en la Hoja del Lunes de Badajoz.

Cuando el general Spínola sale de Portugal en helicóptero aterriza -se refu-
gia- en el aeropuerto militar de Talavera la Real, muchos medios informativos 
se preguntan en qué lugar estaba dicha base, situada a escasos kilómetros de 
la ciudad, hasta tal punto que está ubicada en terreno municipal de Badajoz.

Como reporteros “intrépidos” y jóvenes, José Carlos Duque y un servidor, 
nos trasladamos de noche hasta las inmediaciones del aeropuerto con tal de 
recoger noticias directas del general Spínola. Y no se nos ocurrió otra alternati-
va que tratar de atravesar la alambrada que en la parte norte circunda la Base, 
con tal mala fortuna que un centinela nos descubrió y apuntándonos con la 
metralleta llamó al oficial de guardia, que era un viejo y querido conocido de 
los dos periodistas, Luis Miguel Fernández Chiralt, que resolvió la papeleta 
poniendo en libertad a los dos ‘osados’ reporteros que se volvieron con las 
manos vacías.

-- -

4T~.IRl70 /liVUl TAIHlE EN H.EUl'.:Oli'TEMO !..N U e.-.sr. DE l.lol-A\:UU, 

s en 

• l'OSJBLI! lll!SPON8ABIUDA0 AMI'~ 
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• SBGIJH l,A ~ .,vQ-,.lll'll'IQL,o\ 
H.& J'lll)lDO Un.o l'OlJ'rtOO 11H BIIA• 
SIL 

aJOZ 

MIido So•,.• to 4fio_ e_ HOY en EhtH 

NO DESCARTABA 
EL CONTRAGOLPE 
--- s: -
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La anécdota de los agentes de la CIA.

Como ya he mencionado, José Carlos Duque fue compañero de HOY y 
director de la Hoja del Lunes en 74-75, estuvo de enviado especial a Lisboa 
tras el golpe militar ‘de los claveles’. Allí pudo constatar que, pese al carácter 
mayoritario en la aceptación de la sublevación contra Marcelo Caetano, exis-
tían grupos que no estaban tan de acuerdo y pretendían regresar al régimen 
dictatorial.

Un día, en Badajoz, José Carlos me comunicó que le habían filtrado que 
dos supuestos agentes americanos de la CIA estaban en la ciudad tratando de 
recabar información directa y reuniendo a grupos que estaban en contra de la 
revolución. Al parecer se hospedaba en el Hotel Madrid, y Duque trataba de 
reunir material informativo para un reportaje. Pidió mi colaboración y al día 
siguiente, todo excitado, me dijo: “Hay un grupo o guerrilla que se entrena en 
las estribaciones del monte oliventino Alor”. Y me convenció para salir, en mi 
coche, en su busca. Y allí que partimos y dejamos senderos para atravesar el 
campo a través monte arriba. No vimos nada, pero me cargué las dos rótulas 
de dirección dejando el coche para el arrastre. 

Nunca más volvimos a hablar de los dos supuestos comandos de la CIA.

Arde la Embajada de España en Lisboa.

Como algunos recordarán,  en septiembre de 1975 militantes de extrema 
izquierda atacaron el palacio de Palhavã, sede de la embajada de España en 
la vecina Portugal, como protesta por los cinco fusilamientos anunciados por 
el régimen franquista.

Al día siguiente, mi mujer y yo partimos caminos de Lisboa. En la fronte-
ra, un policía español nos aconsejó que no viajásemos por posibles incidentes 
No hicimos caso y llegamos ilusionados a la capital lusa, para disfrutar de la 
estrenada libertad que aún no teníamos en España donde el dictador, Franco, 
seguía al frente del Estado.

Después, ya se sabe. La revolución fue perdiendo peso. El Gobierno de 
Estados Unidos respiró tranquilo al saber que no se implantaría un estado 
comunista en el sur de Europa. 

Aunque la democracia -imperfecta- había logrado implantarse en el que-
rido Portugal.




